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			Sinopsis

			 

			 

			 

			A primera vista, Jake Sharp y Camille Logan no tienen nada en común. Él, un antiguo militar, esconde un pasado oscuro y quiere alejarse de todos y simplemente seguir adelante con su vida sin mirar atrás. Ella, la hija mimada de un millonario, está harta de que la gente la vea como una chica que sólo sabe gastar el dinero de su padre y está dispuesta a salir adelante por su cuenta. Dos mundos completamente opuestos que se unen el día en que el padre de Camille contrata a Jake para proteger a su hija. Ya nada será igual.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			A mi padre, por siempre mi protector
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			Hay muchísimas personas a las que debo dar las gracias, y siempre me pregunto si no os aburriréis de oírlo. Pero, por si acaso no os habéis cansado aún, gracias a mis equipos en el Reino Unido y en América. Gracias por ayudarme en cada paso que doy en mi carrera. Soy muy afortunada de teneros cubriéndome las espaldas.

			Hay una persona que debo destacar, ya que significa mucho en mi vida, y no sólo a nivel profesional. Mi agente, Andrea Barzvi. Hace ya más de tres años que nos conocimos, cuando yo no tenía ni idea de cómo funcionaba el mundo editorial y estaba abrumada por el torbellino que supuso la publicación de Mi hombre. No es que ahora sepa mucho más, pero ser consciente de que tengo a Andrea a mi lado hace que esta montaña rusa sea más emocionante que amenazadora. Es una auténtica joya, y sigo dando gracias cada día por haberla encontrado. Gracias, Andy, por todo lo que haces, tanto dentro como fuera del ámbito profesional.

			Y, por último, gracias a los blogueros y lectores de todo el mundo. Gracias por acogerme en el universo virtual y por quedaros a mi lado para ver adónde me lleva mi viaje literario. Espero que disfrutéis con mi nuevo hombre: Jake.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			JAKE

			 

			 

			 

			Me mira aterrorizado, con los ojos muy abiertos, mientras su cuerpo se petrifica bajo el mío. El calor, el polvo, los sonidos de los gritos a mi alrededor..., todo hace que me resulte casi imposible concentrarme, pero tengo que hacerlo. Pestañeo varias veces y lo cambio de posición para que no escape, clavándolo en la grava que cubre el suelo. Yo no debería estar aquí, debería estar en las colinas cercanas, invisible, escondido entre la vegetación y las rocas. Debería ser la amenaza desconocida, la que nadie puede ver.

			El hombre que he capturado está muy delgado, desnutrido, y tiene el blanco de los ojos tintado de amarillo. Este cabrón con el cerebro lavado se ha cargado a dos de mis camaradas, y el intenso dolor que siento en el hombro me recuerda que ha estado a punto de acabar conmigo también. Debería haberme quedado en mi posición: la he cagado. Mi necesidad egoísta y temeraria de llenar de plomo a estos hijos de puta ha provocado la muerte de dos soldados. Debería ser yo quien estuviera muerto en el suelo a unos metros de aquí. Me lo merezco. 

			Su corazón late frenéticamente tras la fina tela de su asquerosa camiseta. Puedo sentir asimismo los latidos golpeando contra mi propio pecho, a través de varias capas de ropa y del chaleco antibalas. 

			Mientras pronuncia una letanía de palabras extranjeras que no entiendo, me sigue clavando una mirada cargada de maldad.

			Está rezando.

			Hace bien.

			—Nos vemos en el infierno —le digo.

			Aprieto el gatillo y le meto una bala en la cabeza.

			 

			 

			Me incorporo de un brinco en la cama, sudando y jadeando, con las sábanas pegadas al cuerpo.

			—Hijo de puta... —murmuro dejando que mis ojos se acostumbren a la luz de la madrugada hasta que logro distinguir la panorámica de Londres desde los ventanales de mi habitación. 

			Son las seis de la mañana. Lo sé sin necesidad de consultar la hora en el reloj de la mesilla de noche. Y no es sólo el sol naciente el que me informa de ello. La alarma mental que se activa en mi cerebro todos los días a la misma hora es una suerte y una desgracia al mismo tiempo.

			Me siento en la cama, cojo el teléfono y no me extraño al ver que no hay ni llamadas ni mensajes pendientes de leer.

			—Buenos días, mundo —susurro, y vuelvo a dejarlo sobre la mesilla antes de levantar los brazos por encima de la cabeza para destensar los músculos. 

			Hago rodar los hombros, respiro hondo un par de veces y luego suelto el aire muy despacio por la nariz. Me echo hacia delante, apoyo los antebrazos en las rodillas y me quedo observando la ciudad mientras guardo la pesadilla en un rincón seguro de mi mente. Sigo respirando despacio, inspiro y espiro, inspiro y espiro, inspiro y espiro... Cierro los ojos y doy gracias por esta serenidad artificial. Soy un maestro en el tema.

			Pero los músculos se me vuelven a tensar rápidamente al darme cuenta de que la cama se mueve a mi lado. Mi mano actúa de manera automática y saca una pistola VP9 sin que mi cerebro haya tenido tiempo de darle la orden.

			Impulso.

			Apunto a mi soñoliento objetivo antes de que mis ojos tengan tiempo de enfocarlo.

			Instinto.

			Estoy de pie, desnudo como un recién nacido, con los brazos firmes y extendidos frente a mí y una pistola de 9 mm que me encaja como un guante en la mano.

			—Mmm... —El suave ronroneo me penetra en los oídos y me ayuda a centrarme en el lío de miembros desnudos que asoman bajo las sábanas. 

			Mi mente rebobina y me lleva hasta el bar donde acabé la noche. De inmediato aparto la pistola de la dueña de los ojos que se están abriendo en ese momento. Me dirige una sonrisa relajada y se estira con movimientos estudiados, diseñados para dejarme boquiabierto y duro como una piedra.

			Mala suerte. En mi mente sólo hay sitio para una cosa, y no es ella.

			—Vuelve a la cama —musita recorriendo con una mirada lujuriosa mi cuerpo de metro noventa y cinco de alto mientras se apoya en un codo y tamborilea con los dedos en la mejilla. 

			No le hago caso porque sé lo que está a punto de pasar y me estoy preparando ya para hacer frente a una mujer decepcionada. Cambian los días, pero la escena es la misma.

			Me alejo sintiendo cómo me clava puñales en la espalda con los ojos.

			—Lo siento, tengo cosas que hacer —le digo con brusquedad por encima del hombro, sin concederle siquiera el privilegio de mi atención mientras hablamos. No tengo tiempo—. Puedes coger un plátano al salir si te apetece —añado antes de meterme en el baño.

			Los ventanales que cubren dos de las paredes me ofrecen una panorámica de la ciudad de ciento ochenta grados, pero lo único que me llama la atención es mi cara demacrada en el espejo. Suspiro y apoyo una mano en el mármol del lavabo mientras con la otra abro el grifo y me quedo observando la penosa imagen. Mi aspecto refleja por fuera cómo me siento por dentro: como una mierda. «Puto Jack Daniel’s de los cojones...» 

			Me froto la incipiente barba mientras oigo que ella grita: «¡Eres un gilipollas!», y se acerca corriendo. No se lo discuto. Sé que soy un auténtico capullo. Un gilipollas vengativo y siempre en tensión. Me encantaría poder relajarme y encontrar la paz, pero la paz no tiene espacio en mi vida. Veo sus rostros cada vez que cierro los ojos. Veo a Danny y a Mike; eran como hermanos para mí, y, aunque han pasado cuatro años, sé que están muertos por mi culpa. Por culpa de mi estupidez, de mi egoísmo. No puedo escapar de la culpabilidad; sólo tratar de distraerme. Me refugio en el trabajo, el alcohol y el sexo, y como ahora mismo estoy sin empleo, sólo me quedan dos de esas tres cosas.

			La miro con ojos cansados y veo que está tan furiosa como me imaginaba. Sin embargo, sigue deseándome. Sus pechos respingones están coronados por unos pezones duros como piedras y se me está comiendo con la vista. Ladeo la cabeza y espero a que sus ojos vuelvan a encontrarse con los míos. Separa los labios decepcionada cuando ve que mi miembro está flácido. Ni rastro de erección matutina.

			—Cierra la puerta al salir —le indico del todo inexpresivo. 

			Entonces, lo veo venir. Veo la intención escrita en su rostro.

			—Ahí vamos —murmuro apartándome del lavamanos y preparándome para lo que se avecina.

			Ella se abalanza sobre mí, apretando los puños por el camino.

			—¡Cabrón! 

			Me da una bofetada en toda la cara. Y yo se lo permito, apretando los dientes con fuerza y esperando a que el dolor afloje antes de abrir los ojos y estirar el cuello a lado y lado. 

			—La puerta está por ahí —digo señalando con la mano.

			Durante unos segundos mantenemos un duelo de miradas. Ella me mira sorprendida, porque con toda probabilidad esté recordando el polvo apasionado de la noche anterior. Yo la miro impasible, deseando que se largue cuanto antes para poder ponerme en marcha.

			—Gracias por tu hospitalidad —me suelta, y por fin se vuelve sobre sus pies descalzos antes de salir a toda prisa. 

			Poco después oigo un portazo que hace que retumben las paredes que me rodean. Me vuelvo de nuevo hacia el lavamanos y me lavo los dientes. Luego me pongo unos pantalones cortos y unas deportivas, y salgo a correr. 

			 

			 

			Qué gusto notar el aire de la mañana en la cara. Me dirijo a la zona de los parques oyendo los tranquilizadores sonidos de Londres al amanecer: el escaso tráfico, los pájaros, los pasos de otros corredores..., justo lo que necesito para empezar bien el día. La hierba sigue cubierta de rocío y la bruma se pega a mi pecho mientras corro por el sendero. Las piernas se me empiezan a entumecer. Justo como a mí me gusta. 

			Miro al frente sin tener que pensar hacia dónde voy, como si hubiera recorrido este camino un millón de veces. Y probablemente lo he hecho. Siempre me encuentro las mismas caras, casi todas femeninas. Todas sonríen esperanzadas y enderezan la espalda cuando me ven, fingiendo que no respiran con dificultad. Hoy podría ser el día en que me detuviera a saludarlas o que les dirigiera una sonrisa al cruzarme con ellas. Pero lo único que dejo a mi paso es decepción. Para mí son sólo una cara más en un mar de rostros sin sentido; seres humanos que se cruzan en mi camino. Las rodeo con agilidad, moviéndome de manera automática para evitar colisiones. 

			Al cabo de media hora, mi mente comienza a aclararse cuando el sudor elimina el alcohol que quedaba en mi cuerpo. Durante el último kilómetro, acelero el ritmo para acabar de librarme de él. Los pulmones me arden, pero lo consigo.

			Listo.

			Aflojo el ritmo y me detengo en la puerta del café Nero mirando al cielo. Asiento satisfecho. Las siete y veinte en punto. Entro y cojo una servilleta para secarme el sudor de la frente antes de dirigirme al mostrador. Al pasar por delante de la nevera, cojo una botella de agua, la abro y me la bebo entera antes de llegar frente a la cajera, que ya me ha preparado la cuenta cuando saco un billete del bolsillo.

			—Su café solo está en marcha —me anuncia mirando por encima del hombro.

			—Gracias —susurro lanzando la botella vacía al otro lado del local. Encesto limpiamente en la papelera y encuentro el café esperándome en la encimera cuando me vuelvo de nuevo hacia ella. 

			Cada día la misma rutina. Cojo el café y me voy.

			Mientras bajo por Berkeley Street, el tráfico va aumentando de intensidad. Me paro en mi quiosco habitual para comprar el periódico. El quiosquero ya me lo prepara al verme llegar y me recibe con una sonrisa.

			—Viene temprano hoy, señor.

			Asiento en silencio y lanzo una libra al aire. Cojo el periódico y ojeo la portada. En cuanto leo el titular principal, la furia me recorre de arriba abajo:

			 

			19 MUERTOS EN TURQUÍA TRAS TIROTEO EN FESTIVO

			 

			—Hijos de puta... 

			Me trago la rabia y la impotencia, y sigo leyendo. Ha habido evacuaciones, y se advierte a los turistas que no viajen a la zona. Se ha incluido Turquía en la lista de zonas de riesgo. Lo malo es que el mundo entero se ha convertido en una jodida zona de riesgo. Tiro el periódico a una papelera sin dejar de caminar. No sé por qué me hago esto. No puedo hacer nada para ayudar; ya no. Nadie me necesita, nadie me quiere en sus filas. Mi ataque de ira incontrolada me apartó de allí. Las caras de mis compañeros empiezan a abrirse camino en mi mente, derribando los muros tras los que me protejo. Veo sus rostros sonrientes; veo sus rostros muertos. Pestañeo con fuerza para librarme de esas imágenes antes de que se apoderen de mí. Necesito correr quince kilómetros más.

			 

			 

			Me meto en la ducha y dejo la temperatura justo como estaba: helada de cojones. Balas de agua gélida me atacan desde todas las direcciones, castigándome como considero que me merezco. Me gusta. Es duro pero auténtico. Es real. Echo la cabeza hacia atrás para que el agua me moje bien la cara mientras reviso mentalmente qué he de hacer hoy. Limpiar la pistola... por cuarta vez esta semana. Revisar el correo electrónico. Tal vez llamar a Abbie. 

			Eso último ha estado en la lista de cosas pendientes durante los últimos cuatro años, y así sigue, pendiente. Sólo es una llamada, para que sepa que estoy vivo. No necesita más y es todo cuanto puedo darle. Pero no, ni siquiera puedo darle eso. No me atrevo a remover el pasado. Agacho la cabeza respirando hondo. Disparos, explosiones, gritos.

			«¡Correos electrónicos!»

			Al borde del ataque de pánico, me froto las mejillas y cojo el gel de ducha. Necesito seguir adelante con mi rutina diaria. Después de ducharme y de envolverme la cintura con una toalla, me tomo una pastilla y vuelvo a la estancia principal del espacioso apartamento. El escritorio está junto a los ventanales. Me siento en la enorme silla de cuero negro y enciendo el ordenador. Mientras se carga, contemplo pensativo la vista de la ciudad.

			«Un mensaje. No hace falta que la llames. Sólo envíale un mensaje para que sepa que sigues vivo.» Me río sin ganas al darme cuenta de lo penosa que es mi situación. Abbie es probablemente la única persona en este mundo a la que le importa si estoy vivo o muerto. Aunque tal vez ya le dé igual. Estoy solo. No tengo familia ni amigos, mis padres ya no están. 

			Desde el momento en que ellos murieron en el vuelo 103 de Pan Am, mi vida sólo tuvo un sentido: la guerra. Tenía siete años y no entendí lo que había pasado, pero era lo suficientemente mayor para comprender que en el mundo había gente mala y que alguien debía pararles los pies. Y esa necesidad de luchar contra el mal no hizo sino aumentar a medida que crecía. Mi abuela me cuidó hasta que murió de vieja. Y entonces ya no quedó nadie en el mundo que sufriera por mí. Podía alistarme en el ejército y cumplir con mi deber; toda ayuda era poca.

			Pronto destaqué por mi puntería y me sacaron de los cadetes. Me dieron un rifle y no volví a mirar atrás. Apuntaba, disparaba y daba en el blanco. Una y otra vez. Y en cada ocasión sentía que había logrado un objetivo. Nunca me sentía culpable; había avanzado en mis logros, porque desde ese momento había un hijo de puta peligroso menos en el mundo del que tener que preocuparme.

			¡Ping!

			El sonido de un correo entrante me arranca de mis pensamientos.

			—Hola, preciosa —murmuro al ver su nombre en la pantalla. 

			De pronto, tengo esperanzas de poder descansar un poco de esta tensión. Llevo dos semanas sin trabajar y me estoy volviendo loco. Dos semanas sin poder hacer nada más que beber, follar y luchar para apartar mi mente de los recuerdos que me atormentan. 

			Como siempre, el correo es sencillo y va directo al grano, típico de Lucinda; por eso es la única mujer que me cae bien.

			Pero, a medida que voy leyendo, se me va borrando la sonrisa de la cara. 

			 

			CLIENTE: Trevor Logan, magnate de negocios y dueño de propiedades inmobiliarias.

			SUJETO: Camille Logan, hija menor del cliente.

			MISIÓN: Escolta constante.

			DURACIÓN: Indefinida.

			TARIFA: 100.000 libras a la semana.

			 

			Me echo hacia atrás en la silla y formo un triángulo con los dedos ante mi boca. ¿Cien mil a la semana? ¿Dónde está la trampa? ¿Una misión de escolta constante? Hace tiempo que no me convierto en la sombra de nadie y no creo que sea muy buena idea, básicamente porque el sujeto que hay que proteger es la hija de Trevor Logan, un hombre de negocios sin escrúpulos que ha pisoteado a todo el mundo que se le ha puesto por delante en su camino a la cima.

			Lo he visto en los periódicos. La última vez, en medio de una batalla legal, cuando lo acusaron de suprimir a un accionista minoritario de una firma que acababa de comprar. Por supuesto, ganó el caso. Siempre los gana, y la prensa siempre apoya a ese capullo. El hombre es un santurrón insoportable y no hay nada que me haga pensar que su hija no es igual que él. Lucinda debe de haberlo tenido en consideración.

			No obstante, creo que se equivoca. Debería haber tenido en cuenta también mi pasado. Ella sabe lo que he vivido. Está al tanto de los horrores; lo sabe todo, hasta el más mínimo y escabroso detalle. El trabajo que me propone supone una vigilancia las veinticuatro horas del día. ¿Pasar día y noche junto a una mujer así? No, gracias. Acabaría estrangulándola o, peor aún, me recordaría a otra mujer y eso empeoraría los flashbacks.

			Me obligo a volver al presente antes de que los recuerdos me arrastren. 

			No, no puedo aceptarlo, ni siquiera por ese dineral.

			—Empezabas a caerme bien, Lucinda —murmuro mientras escribo la respuesta. 

			Seguro que piensa que me estoy volviendo loco sin ninguna misión en la que refugiarme. Beber y follar no son suficiente después de semanas de no hacer otra cosa, pero el trabajo que me propone es absurdo. ¿Quiere que me maten? Cuando estoy a punto de enviar el mensaje, la barra de búsqueda de Google llama mi atención.

			—Joder —susurro escribiendo unas cuantas palabras en ese espacio vacío que me está pidiendo a gritos que lo llene.

			Lo que encuentro me repele al instante. Una mujer de veintitantos años, de piernas esbeltas y una sonrisa peligrosamente tentadora. Tiene el pelo largo y en las imágenes lo lleva trenzado de manera informal. Está bebiendo champán en una fiesta, en un jardín, rodeada de hombres que la miran babeando. 

			No me equivocaba. Este tipo de mujer es la que peor me va. Sería una locura pasar con ella más tiempo del necesario para echarle un polvazo. No obstante, en vez de cerrar la página de Google y enviar el mensaje, me sorprendo a mí mismo dándole al botón de «Ver más imágenes» y contemplando fotos y más fotos. En algunas aparece saliendo de locales nocturnos; en otras, asistiendo a fiestas; en otras, paseando por las calles de Londres cargada de bolsas tras un día de compras. Y luego están las fotos profesionales, casi todas para diseñadores y marcas comerciales. Frunzo el ceño al ver el nombre de Wikipedia por ahí. «¿Tiene página en Wikipedia?» Suspiro, pero no puedo resistir la tentación de entrar y leerla.

			 

			Camille Logan, hija menor del magnate de negocios Trevor Logan y conocida fiestera. Nacida el 29 de junio de 1991, Camille estudió moda en la Universidad de Londres durante un tiempo, pero enseguida la contrataron en la agencia de modelos Elite. Vive en el corazón de Londres y es uno de los rostros habituales en los actos de sociedad. La han ligado sentimentalmente a Sebastian Peters, heredero de Peters Communications. Sus medidas son propias de una modelo: metro setenta y siete de altura, 86 centímetros de tiro de pierna, una talla 90 de sujetador y 63 centímetros de cintura. Es rubia y tiene los ojos azules. Tras una desagradable ruptura con Peters el año pasado, Camille ingresó en la clínica The Priory para superar su adicción a la cocaína. Desde entonces ha retomado su carrera como modelo y representa a marcas como Karl Lagerfeld, Gucci y Boss.

			 

			Me echo hacia atrás en la silla, asombrado. 

			—¡¿Ponen hasta las medidas?! —exclamo.

			Mi mente sigue dando vueltas sin acabar de creérselo mientras recupero el correo electrónico y le añado una posdata:

			 

			¡Ni por un millón de libras! Paso.

			 

			No me molesto en darle las gracias. Lucinda se ha vuelto loca, joder. Y con esa idea en la cabeza, cierro el portátil de un golpe. 

			 

			 

			Hago girar el líquido ambarino, observando cómo cubre el interior de la copa al desplazarse con suavidad. ¿Cuántas van ya esta noche? ¿Diez, once...? Suelto el aire, me bebo el resto de un trago y dejo el vaso vacío en la barra. El camarero lo rellena de inmediato y le doy las gracias con la cabeza mientras apoyo los codos en la madera. Soy consciente de las miradas que me dirigen las mujeres. Todas quieren que levante la vista para llamar mi atención. Pero si les dirijo aunque sólo sea una mirada de reojo, la noche acabará como casi todas las anteriores. Un polvo, un adiós y una bofetada. Y vuelta a empezar. Alcohol. Esta noche sólo quiero alcohol. 

			Me llevo los nudillos a los ojos y me los froto con fuerza. Sin algo que me distraiga, ya sea un trabajo o una mujer a la que tirarme, la lucha para que mi mente no viaje a lugares tenebrosos es una batalla durísima. Mi mente empieza a llenarse de imágenes de los rostros que me atormentan. Las explosiones retumban en mi cabeza y el corazón se me acelera.

			—Joder, joder —murmuro justo antes de levantar la cabeza y encontrarme a una mujer batiendo las pestañas en mi dirección desde el otro extremo del bar. 

			Me ofrece un respiro a la tortura y me dispongo a aceptarlo, pero al levantarme del taburete, el sonido ensordecedor de cristales que se rompen me obliga a detenerme y a sujetarme con fuerza a la barra. Tengo el corazón en la jodida garganta y la mente hecha un torbellino de imágenes demasiado familiares. Ventanas que se rompen en mil pedazos, explosiones de fuego enemigo, gritos de miedo. Trato de calmarme mirando a mi alrededor para recordarme dónde estoy. El camarero maldice en voz baja y, al volverme hacia él, veo que tiene cristales rotos a sus pies.

			—Hola, guapo.

			Giro la cabeza y veo a la mujer del otro extremo del bar, que se ha acercado y me dirige una sonrisa seductora. La idea de agarrarla, llevarla a mi apartamento y follármela hasta que el corazón me martillee en el pecho por una razón distinta no me tranquiliza como debería.

			No le veo la cara; sólo veo el pasado. No funcionará. 

			Busco las pastillas en el bolsillo interior de la chaqueta y abro el frasco mientras salgo del bar. Necesito algo en lo que pensar, y lo necesito ya. Los flashbacks son cada vez más frecuentes y las pastillas me hacen cada vez menos efecto.

			Si sigo a este paso, pronto estaré ocupando la habitación de Camille Logan en The Priory. Volveré al mismo punto donde estaba hace cuatro años: perdido, borracho y sin nada que hacer aparte de torturarme reviviendo mis pesadillas una y otra vez. Nunca me abandonan del todo, pero puedo limitar su frecuencia. Para ello necesito dejar a un lado mis mierdas y centrarme en otra persona. Tengo que conseguir ver a Camille Logan como lo que es: un trabajo. Tengo que centrarme en la misión, eso es todo. No tengo otra opción.

			Saco el teléfono y marco el número de mi salvavidas.

			—Estaba a punto de llamarte —me dice Lucinda a modo de saludo.

			—Lo de Logan, lo acepto. 

			Me importa una mierda quién sea el cliente. Una mujer, un niño, ¡como si es un mono, joder! Necesito trabajar. Nada puede ser peor que esto. 

			—Bien —replica con calma—, me alegro de que me hayas ahorrado la molestia de ir a buscarte y darte una patada en el culo para que reaccionaras.

			Mi corazón empieza a calmarse.

			—Alguien tendría que hacerlo —murmuro.

			—¿Dónde estás?

			—En Chelsea.

			—¿En un bar?

			—Ya me iba.

			—¿Con?

			—Nadie.

			Ella se echa a reír, incrédula. Es evidente que no me cree.

			—Que duermas bien, Jake. Y preséntate en la torre Logan mañana a las tres. Por la mañana se te ingresarán cien mil libras en tu cuenta corriente.

			Lucinda cuelga y yo vuelvo a casa, con la mente al fin centrada en la misión y en nada más. Soy el mejor de la empresa de seguridad para la que trabajo. No es que sea un creído de mierda: es la pura realidad.

			Si quieres que alguien esté a salvo, contrátame. Mi expediente es impecable y así va a seguir. 

			Ya estoy entregado a la misión. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			CAMI

			 

			 

			 

			—¡Camille!

			Me doy la vuelta y las bolsas giran conmigo, creando la ilusión de un elaborado tutú de cartón. Sonrío al ver a Heather corriendo hacia mí con los ojos brillantes. Me llevo la mano a la cara, lo que hace que las bolsas me golpeen el costado, y me quito las gafas de sol antes de que el peso de las compras me venza.

			—¡Hola! —la saludo usando su mismo tono entusiasta—. ¿No trabajas hoy?

			Heather hace una mueca de asco justo antes de abrazarme. No puedo devolverle el abrazo por culpa del obsceno montón de bolsas que llevo en las manos, pero no lo lamento. Cuando vea lo que llevo, se va a morir de gusto.

			—Me han despedido —me informa resentida, abrazándome con más fuerza.

			—¡Mierda! ¿Qué ha pasado? —le pregunto cuando me suelta mientras se echa la brillante melena hacia atrás y se recoloca el bolso de Chanel.

			—El martes por la noche; eso es lo que pasó. 

			Me toma del brazo y empieza a caminar en dirección a Bond Street.

			—Oooh... —Los recuerdos del pasado martes me vuelven a la mente. Bueno, al menos, lo poco que recuerdo de esa noche. Champán, había mucho champán, y también recuerdo algunos bailes no del todo respetables en nuestro bar favorito.

			—Exacto, «ooohhh» —replica ella, dirigiéndome una sonrisa irónica—. Ayer llegué a trabajar puntual pero no pude leer el teleprompter, tía. ¡Las letras estaban borrosas!

			Me echo a reír, imaginándomela con los ojos entornados mirando el monitor incorporado en la cámara.

			—Estar en plena forma es básico para alguien que se pasa la vida en la tele.

			Cruzamos la calle y nos dirigimos hacia la cafetería más cercana como si fuéramos una bandada de palomas que vuelve al nido. Necesito un té helado con limón, y lo necesito ya.

			—Y ¿qué vas a hacer ahora? —le pregunto dejando caer todas las bolsas como si estuvieran llenas de plomo en cuanto llegamos a una de las mesas de la terraza. Me duelen las manos de tanto cargar peso.

			Heather apoya su culito en una silla. 

			—Por fin ha llegado el momento de centrarme en nuestro sueño, Camille —me responde con los ojos brillantes—. ¿Alguna novedad?

			—Hay unos nuevos inversores interesados —digo tratando de sonar indiferente. 

			Hasta este momento no me he permitido emocionarme demasiado con nuestro proyecto de colección de moda. Hasta que vea una propuesta seria encima de la mesa no quiero volverme loca. Ya cometí ese error antes. Teníamos, como quien dice, el bolígrafo apoyado en la línea de puntos cuando me di cuenta de que el contrato contenía una cláusula de la que no habíamos hablado en las negociaciones. Pretendían que la ropa sólo se pudiera fabricar hasta una determinada talla, lo que venía a decir que cualquier mujer con un mínimo de curvas en cualquier parte no iba a poder llevar nuestra ropa. Por ahí no íbamos a pasar; Heather y yo lo teníamos clarísimo y les hicimos saber que nuestra ropa tendría que estar disponible para mujeres de todo tipo y talla. Los inversores se mantuvieron firmes, pero nosotras también. 

			—Parecen entusiasmados —añado.

			—¿De verdad? —Heather me dirige una enorme sonrisa.

			—De verdad —le confirmo, y trato de devolverle la sonrisa con la misma emoción, pero no puedo; estoy demasiado nerviosa. 

			En este momento sólo somos dos caras bonitas con buen tipo a las que les sienta bien la ropa. Me gusta mi trabajo como modelo, pero tengo una enorme necesidad de demostrarle a todo el mundo, mi padre incluido, que puedo ser algo más que un maniquí. Y Heather piensa lo mismo que yo. Ninguna de las dos quiere renunciar al sueño, pero ninguna está dispuesta a aceptar ni un solo penique de nuestras familias para hacerlo realidad. El padre de Heather también es rico. No tanto como el mío, lo que es normal, porque con toda probabilidad no haya nadie que lo sea más que él en todo Londres, pero igualmente está forrado. 

			—Mañana tenemos reunión con mi agente —señalo—. Hay varias cosas que quiere comentarnos.

			—¡Allí estaré! —A continuación, con una sonrisa irónica, indica las bolsas y me pregunta—: ¿Qué has comprado? No entiendo que vayas tan cargada si nuestra línea aún no está disponible. ¿Te das cuenta de que no vamos a poder llevar ningún diseño propio hasta que nuestra marca esté en el mercado? 

			La idea me emociona. Tengo unas ganas locas de empezar a elegir telas, a decidir los diseños, a crear modelos de calidad a precios asequibles. La moda cambia demasiado deprisa para que las mujeres tengan que gastarse una fortuna para ir a la última. 

			—Es un vestido para la fiesta de cumpleaños de Saffron. Cumple veinticinco. —Saco el monedero del bolso—. Y he comprado una tela en Camden para enseñártela. Creo que saldría un vestido espectacular. —Ya lo he esbozado en mi mente, y sé que la buena mano de Heather para el diseño le hará justicia—. ¿Quieres un té helado?

			—Sí, por favor —responde rebuscando entre mis bolsas mientras me acerco a la puerta del local. 

			Todavía no me he recuperado de los excesos del martes y noto que mi piel no está tan radiante y tan suave como de costumbre, así que cojo una botella de agua y me la bebo de camino al mostrador. Necesito hidratación y probablemente un tratamiento facial. Dios, tengo veinticinco años y me siento ya demasiado mayor para aguantar el ritmo de la noche londinense.

			—Un té helado y otro con limón, gracias —le digo a la chica que me atiende mientras saco un billete de diez libras del monedero—. Ah, y el agua.

			—¡Oh, Dios mío! —exclama entonces, sobresaltándome—. ¡Eres Camille Logan, ¿no?!

			Me sonrojo y la miro. Ella me está observando con reverencia. Es halagador, pero al mismo tiempo muy violento.

			—Sí —le confirmo con la esperanza de que lo deje correr.

			—¡Eres incluso más perfecta en persona!

			—Gracias.

			—¡Oh, qué envidia me das! ¡Tu vida es perfecta, te quiero! 

			Mi sonrisa se vuelve forzada. «Perfecta»; sí, claro, no me extraña que me tenga envidia. Esta chica debe de tener como mucho diecisiete años. No tiene ni idea; nadie tiene ni idea de la lucha constante que supone concentrarme en el futuro y no en el pasado. No saben lo que es soportar a un padre autoritario que quiere controlar mi vida, ni lo difícil que es enfrentarme a la vida nocturna, donde el alcohol y la cocaína campan a sus anchas. Muchas de esas batallas ya son de dominio público; la prensa se ha encargado de que se entere todo el mundo, hasta mi padre.

			—Eres muy amable —respondo forzada, a pesar de que es francamente amable; ingenua pero amable—. Una amiga me está esperando fuera. ¿Podrías...? —Señalo con la cabeza, esperando sacarla de su estado de fascinación. 

			—¡Oh, claro, perdón! —Se pone en marcha a toda velocidad para compensar, y lo prepara todo en un momento. Me entrega las bebidas muy satisfecha y se inclina hacia mí—. Invito yo. Así podré decir que invité a Camille Logan a una copa. 

			—Oh, no, no puedo aceptarlo. —Niego con la cabeza—. Las bebidas las pago yo, pero te lo agradezco igualmente.

			—¡No! —La chica da dos pasos atrás, quedando fuera del alcance de mi brazo y rechazando el billete, que queda flotando en el aire entre nosotras. Luego se cruza de brazos para dar más énfasis al gesto y me mira con descaro.

			No voy a convencerla con palabras, está claro, así que sólo veo una solución. Saco otro billete de diez libras del monedero, dejo los dos sobre el mostrador y me marcho con las bebidas.

			—Ahora podrás decirle a la gente que Camille Logan te invitó a una copa.

			La oigo gritar de felicidad mientras me dirijo a la calle, manteniendo el equilibrio sobre mis zapatos de plataforma. Al llegar, veo que Heather está acariciando el aterciopelado tejido que he encontrado. 

			—¿Todo bien? —me pregunta mientras yo me desplomo en la silla y ella guarda la tela. 

			—Sí, la camarera..., una chica muy alegre.

			Heather se echa a reír y alarga el cuello para verla mientras le doy su té helado.

			—Paciencia —me anima y toma un largo trago de té—. La tela es divina; me encanta.

			—¿A que mola? —Golpeo el hielo con la pajita y me echo hacia atrás en la silla metálica para empaparme de los rayos del sol—. Me imagino el vestido con la cintura ceñida...

			—Y con vuelo —me interrumpe Heather, acabando la frase por mí con una sonrisa. 

			—¡Sí! —Por eso me gusta tanto trabajar con ella y por eso sé que seremos las socias perfectas. Estamos tan sincronizadas que casi no necesitamos ni hablar para saber lo que piensa la otra—. A finales de semana te envío el boceto.

			—Me pondré a ello enseguida.

			—¡Perfecto! Y tenemos que quedar para ir a ver a ese proveedor de telas del que me hablaste. —Saco la agenda y paso unas cuantas páginas—. ¿La semana que viene?

			—¿Por qué no? No tengo nada mejor que hacer.

			Me echo a reír por su tono de voz. Cualquiera diría que está destrozada.

			—Bueno, pues ya te encargas tú de quedar con ellos.

			Bajo la vista a la bebida y veo que el hielo se está fundiendo con rapidez. Doy un largo sorbo y vuelvo a ponerme las gafas de sol. 

			—¿Qué te pondrás para la fiesta de Saffron?

			Se inclina hacia mí, animándome a hacer lo mismo. Si alguien nos estuviera mirando pensaría que está a punto de compartir conmigo algún cotilleo de lo más sabroso.

			—Había pensado en el vestido rojo y los zapatos de tacón dorados.

			—Buen plan.

			—¿Y tú?

			—Veo que no has mirado en esa bolsa, pues —respondo abriendo la bolsa en cuestión y sacando el vestido nuevo.

			—No soy tan maleducada —replica muy digna antes de abrir unos ojos como platos al ver mi precioso vestido negro—. ¡Guau, me encanta!

			—A mí también. 

			—Es corto —comenta alzando una ceja, y no necesito que me diga nada más.

			Paparazzi. 

			Cada vez que salimos tenemos a un montón de fotógrafos persiguiéndonos, y las dos somos muy conscientes de lo que podría pasar si una mala foto va a parar a las páginas de una revista. Por ejemplo, una imagen en la que un vestido enseña demasiada pierna y —¡Dios no lo quiera!— una pizca de celulitis. Parece una tontería comparado con las desgracias que pasan cada día en el mundo, pero es muy molesto. Además, hay otro sector de la prensa todavía más desagradable y dañino, y sé de lo que hablo, porque lo sufrí en mis carnes durante un período particularmente duro, después de romper con Seb. Me consta que papá pagó a más de un periódico para que dejaran de publicar las fotos. No sé si usó dinero o promesas, pero sus contactos no sirvieron de nada con las revistas de cotilleos. Ésas estaban plagadas de fotos mías.

			Me estremezco al recordar lo desesperada que estaba en aquella época, qué negro lo veía todo y qué decepcionada estaba conmigo misma. Y todo gracias a Sebastian, que me arrastró a las drogas y estuvo a punto de acabar conmigo. Cuando se le terminó el dinero y sus padres le dieron la espalda, empezó a gastarse el mío. Lo arrestaron en más de una ocasión por conducta violenta, con crisis nerviosas causadas por el alcohol y las drogas. Y, cuando no tenía a nadie más con quien descargar su agresividad, yo siempre estaba a mano. Espero que no regrese jamás a Londres. Espero que no lo dejen salir nunca de la clínica de rehabilitación; no quiero volver a verlo más. 

			—¿Camille? —La suave voz de Heather me sobresalta. Doy un brinco y trato de prestarle atención a mi mejor amiga—. ¿Dónde estabas?

			—En ninguna parte. 

			Bajo la vista hacia el vaso y me doy cuenta de que me he acabado el té mientras estaba lamentándome de mi pasado. Sé que Heather debe de estar mirándome, probablemente con una sonrisa triste en la cara, porque sin duda ha llegado a la conclusión correcta. 

			Levanto la cabeza y la miro obligándome a sonreír, y ella me devuelve la sonrisa y apoya la mano sobre la mía.

			—Ya no está; se fue —susurra apretándomela.

			Asiento y suelto el aire despacio para recobrar la calma. Heather estuvo a mi lado en todo momento; nunca me falló. Gracias a los medios de comunicación, todo el mundo se enteró de mi adicción a la cocaína, pero en cambio nadie supo de la afición de Seb a hacerme pagar sus enfados, ya que eso sucedía de puertas para adentro. Heather lo descubrió sin necesidad de que le dijera nada, pero le rogué que no se lo contara a nadie y no lo hizo. Con lo que había salido en la prensa, mi padre ya estaba fuera de sí. Cualquier excusa era buena para arrebatarme la independencia que tanto me había costado ganar. Heather me ayudó a volver al buen camino. Somos almas gemelas. Es mi mejor amiga desde que éramos pequeñas. Todo lo hemos hecho juntas, y espero que eso no cambie nunca. Ella es la única persona en el mundo que conoce los detalles de mi relación con Sebastian y así es como quiero que sigan las cosas.

			—¡Bueno! —Me suelta la mano y une las suyas dando una palmada—. ¿Te apetece que vayamos a Harvey Nichols?

			Dejo caer los hombros. Me encantan esos grandes almacenes, pero no puedo ir y me da mucha rabia porque lo que tengo que hacer es mucho menos divertido. Pero mucho, muuucho menos. 

			—Debo ir a hablar con mi padre —le explico con una sonrisilla irónica estilo Elvis Presley—. Me ha citado. Bueno, para ser exactos, me ha citado su secretaria personal, pero eso es lo de menos. Si mi padre da una orden, espera que se lo obedezca.

			Heather hace una mueca.

			—¿Crees que querrá que salgas con otro de esos aburridos hombres de negocios? 

			Pongo la misma cara que ella al pensar en la idea que tiene mi padre de lo que es la pareja perfecta para mí. Rico. Tiene que ser rico... y mortalmente aburrido.

			Me levanto y cojo las bolsas. A continuación, me inclino hacia Heather para darle un beso en la mejilla. 

			—Antes me clavo hierros ardiendo en los ojos. ¿Quieres que te deje en alguna parte?

			Ella acerca la mejilla a mis labios.

			—No, he quedado con Saffron. Aún tiene que elegir el vestido para su cumpleaños.

			Refunfuño de rabia por no poder ir con ellas y me dirijo al aparcamiento en busca de mi C63. Paso todo el trayecto hasta la torre Logan tratando de armarme de valor para sobrevivir a la charla con mi padre. Mi estrategia consiste, básicamente, en atornillarme bien la cabeza a los hombros. No puedo hacer mucho más.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			JAKE

			 

			 

			 

			Al cruzar las puertas de la torre Logan no me sorprende encontrarme con un arco de seguridad y un escáner para los maletines. No obstante, si piensan que eso va a impedir que entre en el edificio con un arma es que son idiotas.

			Me coloco junto a una espectacular mujer de rasgos hispanos y me dirijo a la zona de control con la mirada fija en el guardia de seguridad. ¿En serio? Se han gastado una fortuna en equipamiento de última generación y ¿contratan a este vejestorio para que lo supervise todo? Sacudo la cabeza incrédulo. Este hombre debe de estar a punto de jubilarse y no le quita ojo a la mujer en vez de fijarse en el tipo de metro noventa y cinco vestido de traje que oculta una Heckler VP9.

			Bueno, vale, no seré tan duro con el pobre y babeante guardia de seguridad. Él no sabe que llevo un arma escondida, pero está claro que soy un peligro mucho más evidente que la diminuta preciosidad que me está rozando el brazo en este momento, del todo ajena a las miradas lujuriosas del guardia porque sus ojos están clavados en mí. 

			Me acerco un poco más a ella, que contiene el aliento. Luego ejecuto mi movimiento a la perfección. Me detengo con brusquedad y me vuelvo como si me hubiera olvidado de algo, aprovechando así para tirarle el bolso al suelo.

			Todo sale como si lo hubiéramos ensayado. 

			Ella grita, soltando el bolso y tambaleándose hacia atrás. La agarro por el brazo y la estabilizo antes de soltarla. El contenido del bolso se desparrama por el suelo y me agacho como un perfecto caballero. Ella está ya casi convencida de que lo soy.

			—Lo siento —digo de forma mecánica mientras recojo algunas de sus cosas. 

			Noto que se agacha a mi lado, tal como había previsto, y que pasa más tiempo colocándose bien la falda que recogiendo objetos. También me fijo en la tela ajustada que rodea lo que sin duda deben de ser unas tetas bien sabrosas.

			—No pasa nada —replica con entusiasmo, justo cuando el guardia de seguridad se une a nosotros, arriesgándose a romperse un hueso ante la posibilidad de que la preciosa morena le dirija algún halago. 

			Joder, si lo hubiera planificado no habría salido mejor. Me llevo la mano a la espalda y saco la pistola. Miro con disimulo a mi alrededor y la hago deslizar por el suelo de mármol con la fuerza precisa para que vaya a parar al otro extremo del escáner para equipajes.

			—Tome. —Le doy el bolso a la dama y acabo mi caballerosa actuación ayudando a levantarse al vejestorio—. ¿Todo bien? —le pregunto.

			—Estupendamente —responde él riendo, hinchando el pecho y librándose de mi mano.

			Por dentro sonrío, y es una sonrisa auténtica. Ese tipo me ve como a un competidor. Ese sesentón con sobrepeso me ve a mí —famoso guardaespaldas con tableta de chocolate y en la flor de la vida— como una amenaza. Qué entrañable.

			—Después de usted —digo invitando a la mujer a que me preceda cuando el guardia de seguridad vuelve a ocupar su posición.

			Menuda sonrisa me dirige. Si hubiera sido de madrugada y hubiera llevado veinte copas encima, tal vez habría aceptado su descarado ofrecimiento. Me meto las manos en los bolsillos mientras ella se acerca al escáner moviendo las caderas de manera que su generoso culo se menea seductoramente a lado y lado. 

			Me aguanto la risa, pero disfruto del espectáculo mientras dura. Luego la sigo y coloco el móvil, las llaves y la cartera en la bandeja para los objetos personales. Paso con tranquilidad bajo el arco de seguridad detrás de ella. El viejales ni siquiera me mira; probablemente si sonara la alarma no le haría ni caso. Está del todo hipnotizado por el culo redondo que se dirige a los ascensores. 

			—Todo en orden —murmura mirándome un instante antes de regresar a su taburete y dejarse caer en él con un gruñido.

			¿En orden? No tiene ni idea. Recojo mis cosas y luego me agacho para atarme el cordón del zapato, momento que aprovecho para recuperar la pistola y volver a guardarla en su sitio. Me dirijo a los ascensores y me reúno con la preciosa mujer con las manos cruzadas a la espalda mientras levanto la mirada hacia el indicador de piso.

			—Bonita corbata —susurra ella acariciando la seda de arriba abajo.

			No logro disimular la sonrisa mientras bajo la vista y observo cómo sus dedos acarician la suave tela. 

			—Una mujer que sabe lo que quiere —replico en voz baja mirándola a los ojos—. A algunos hombres les gusta.

			Ella se muerde el labio inferior, saca pecho discretamente y suelta la corbata.

			—¿Ah, sí?

			Contengo la risa ante su intento de aparentar inocencia.

			—Eso parece. —Las puertas del ascensor de la izquierda se abren y entro antes que ella. Ya no necesito fingir que soy un caballero. Ya ha cumplido su función. Me vuelvo y pulso el botón de la planta 50—. Lástima que yo no sea uno de ellos. Ha sido un placer. 

			Le guiño el ojo con descaro, viendo su mirada asombrada en los espejos que cubren las puertas justo antes de que se cierren. Una mujer más que piensa que soy un cabrón. No vendrá de una. Es la historia de mi vida; al menos, desde hace cuatro años.

			El ascensor me lleva con rapidez a lo más alto de la torre Logan. Salgo al espacio minimalista y veo blanco por todas partes. Siento frío. Los suelos son de mármol blanco; las paredes, del mismo color —el blanco sólo roto por unos cuantos cuadros abstractos igual de fríos—, como también el enorme mostrador donde se encuentra la recepcionista. 

			—Señor —su voz aguda y alegre llama mi atención—, ¿puedo ayudarlo?

			—Tengo cita a las tres con el señor Logan. 

			Examino el área, fijándome en las cámaras que hay en todas las esquinas. Apostaría algo a que me está observando en este momento. Enderezo los hombros y cruzo las manos a la espalda mientras vuelvo a mirar a la recepcionista. 

			Ella también se endereza y coge el teléfono.

			—Señor Logan, tengo aquí al señor... —Se interrumpe al darse cuenta de su error. Parece avergonzada, y las cosas empeoran cuando un hombre empieza a gritar al otro lado de la línea. Haciendo una mueca, cubre el auricular y me dice—: No he oído su nombre, señor...

			—Porque no se lo he dicho. —Guardo silencio y veo que la recepcionista quiere morirse allí mismo.

			—¿Su nombre, por favor?

			Señalo el ordenador con el dedo.

			—¿No se lo ha chivado ese trasto?

			—No, no aparece en el sistema —responde perdiendo la paciencia, y yo sonrío por dentro por segunda vez en el mismo día. 

			—Jake Sharp —digo al fin apiadándome de la recepcionista, que levanta la mano del auricular aliviada.

			—El señor Sharp, señor. Jake Sharp. —La mujer pega tal brinco en el asiento que el auricular se le cae al suelo. La reputación de Logan lo precede. Sentiría lástima por su empleada si fuera un tipo compasivo, pero no lo soy. A continuación, gatea para recuperar el teléfono y exclama—: ¡Sí, señor! —Cuelga ruidosamente, se desploma en la silla y traga saliva cerrando los ojos—. La última puerta a la izquierda —me indica señalando pasillo abajo.

			Mientras camino, examino los cuadros colgados en la pared y arrugo la nariz ante la falta de gusto del infame hombre de negocios. Todos me parecen hechos como si el artista hubiera lanzado sobre el lienzo agua sucia de varios colores. Estoy seguro de que los amantes del arte pondrían el grito en el cielo si me oyeran, pero yo digo lo que veo, y lo que veo es un cuadro, pero en el mal sentido.

			Cuando alzo el puño para llamar a la sólida puerta de caoba, oigo que alguien dice:

			—¡Pase!

			Bajo la mano y miro por encima del hombro. Efectivamente, hay una cámara a mi espalda.

			—Como si estuviéramos en Gran Hermano, joder —murmuro abriendo la puerta.

			No sé si sentirme halagado o insultado al ver que el tipo está flanqueado por dos gorilas. 

			—Buenas tardes —saludo con tranquilidad, examinando a las enormes bestias que me observan con desconfianza. 

			Logan señala una silla frente a él.

			—Siéntese, Sharp.

			Cierro la puerta muy despacio, en un movimiento calculado para que los dos gorilas se relajen, y me acerco a la mesa con calma y la mirada puesta en el señor Logan pero sin perder detalle de mi entorno.

			Me desabrocho la chaqueta del traje y me subo un poco las perneras del pantalón antes de sentarme con parsimonia. A los gorilas no les dedico siquiera una mirada de reojo. Eso les haría creer que me siento amenazado por ellos y no es así. Sólo son dos sacos de músculos, pero no tienen cerebro, y estoy convencido de que ninguno de los dos podría esprintar durante más de cinco segundos.

			—Encantado —miento acomodándome en la silla. La hostilidad que emana de los dos matones me perfora la piel. No les gusto. Bien; no estoy aquí para gustar a nadie.

			—Su reputación es impresionante. —Logan coge una carpeta y pasa unos papeles, haciéndome creer que están llenos de información sobre mí. 

			Siento vergüenza ajena. En la carpeta no hay nada, pero hacérselo notar a ese idiota sería una tontería. Me va a pagar, y muy bien.

			«Síguele el juego, Jake.»

			—Nunca fallo. —Es absurdo ir de modesto. Mi reputación es realmente impresionante, y cualquiera que sepa algo acerca del mundillo de la seguridad está al corriente. Pero ésa es una de las pocas cosas que se saben de mí. Todo lo demás es información reservada.

			Logan suelta la carpeta y se levanta de la silla. Las fotos no le hacen justicia: es más feo en persona. Camille ha salido a su madre, la segunda esposa de Logan, de la que está separado, algo que descubrí al hacer una búsqueda de su entorno familiar. La madre de Camille es una mujer despampanante que debe de tener unos veinte años menos que Logan. El tipo dejó a su primera esposa, que tenía sólo diez años menos que él y que es la madre de su hijo —TJ, el hermanastro de Camille—, para casarse con la madre de Camille. Tras perder la custodia de su hijo en una desagradable batalla en los tribunales, ella regresó a su Rusia natal dejando a TJ en manos de su implacable padre. 

			También he investigado a TJ. A diferencia de Camille, él tuvo la desgracia de heredar el aspecto físico de su padre, en vez de parecerse a su hermosa madre rusa. 

			En la actualidad, Trevor Logan, que cumplirá los sesenta años este mismo mes, está casado en terceras nupcias con la mujer por la que dejó a la madre de Camille, que es más joven que TJ y que la propia Camille.

			—¿Ha recibido el anticipo? —me pregunta entonces mientras se dirige a la ventana dándome la espalda.

			—Sí —respondo sin darle las gracias. Hemos de establecer unas condiciones de trabajo de igual a igual, y darle las gracias lo estropearía—. ¿Cuándo quiere que empiece?

			—De inmediato. —Se vuelve y, con un gesto, le ordena algo a uno de sus hombres, que coge una carpeta y se acerca a mí—. Todo lo que necesita saber sobre Camille está en ese dosier. 

			El gorila número 1 me ofrece la carpeta inclinándose sobre mí. Cualquier persona normal se levantaría para evitar sentirse amenazado, pero yo no soy una persona normal. Alargo la mano y toco la carpeta, esperando a que él indique que piensa soltarla. Sin embargo, no lo hace. Pretende que yo tire de ella, que se la arrebate a la fuerza para demostrarme su resistencia. Lo miro fijamente a los ojos, pero no le doy ese gusto a su ego. Permanezco quieto, a la espera. No pienso retirarme y él tampoco. Podemos seguir así un buen rato.

			—¡Grant! —grita entonces Logan, dándose cuenta de lo que pasa—. ¡Dale la dichosa carpeta, ya está bien! 

			Él la suelta de inmediato, como si fuera un gato asustado, y me quedo con ella. No celebro la victoria, ya que eso me colocaría al mismo nivel que este par de idiotas. Apoyo el dosier en mi regazo y le echo un vistazo rápido. 

			—Mi hija es muy valiosa para mí —afirma Logan.

			No levanto la vista; no porque esté muy concentrado en la información, sino porque Logan ha incluido en el dosier un montón de fotografías familiares de Camille que no están en internet. Las hay desde cuando era un bebé hasta la actualidad. Siempre ha sido una preciosidad. Me quedo observando una foto de ella saliendo de un club. Es de octubre de 2015 y parece totalmente drogada. Va con su ex. La foto está tomada por un paparazzi. Me pregunto cuánto debió de pagar Logan para que fotos como ésta no vieran la luz. Dinero tirado, desde luego, porque hay muchas más imágenes como ésta en las que se la ve borracha o colocada. En todas ellas va con ese exnovio drogadicto. 

			Cierro la carpeta con una mueca y miro a Logan.

			—¿Para qué me contrata exactamente? —le pregunto. Sé para qué estoy aquí, pero la información era muy esquemática. Necesito más detalles.

			—Para proteger a mi hija.

			—¿De qué necesita que la proteja, señor Logan? ¿Ha recibido alguna amenaza?

			—Sus servicios son una medida de precaución.

			¿De precaución? No lo creo. Soy una precaución demasiado cara.

			—Va a tener que contarme algo más que eso —digo soltando el dosier sobre la mesa sin hacer caso de su mirada asombrada. Sospecho que no hay mucha gente en el mundo que le diga a este hombre cómo hacer las cosas.

			—Lo he contratado como agente de seguridad privada. Su trabajo es proteger a mi hija.

			—¿De qué, señor Logan? —insisto mientras siento una frustración poco habitual en mí. Este hombre es un capullo—. Cuanta más información tenga, mejor podré hacer mi trabajo.

			Él resopla y sacude una mano en dirección a uno de los dos gigantes que flanquean la mesa.

			—Enséñaselo.

			Entonces observo cómo uno de los dos tipos coge un sobre blanco de la mesa y me lo da, esta vez ya sin amago de resistencia. Aprende rápido. Lo cojo y lo abro. Dentro hay una nota con una foto de Camille y seis letras escritas bajo su cara: 

			 

			M. U. E. R. T. A.

			 

			Conciso y contundente.

			—Lo trajo ayer un mensajero —cuenta Logan—. Probablemente es de algún idiota que siente que ha salido perdiendo en un trato comercial. Las amenazas forman parte del negocio. Hago enfadar a mucha gente. —Señala a sus guardaespaldas—. Pero hasta ahora nunca habían amenazado a mi hija. Y, como le he comentado, usted es una medida de precaución. Me han dicho que es el mejor.

			Asiento, no muy convencido, pasando el pulgar sobre el papel.

			—¿Ayer, dice? —le pregunto dejando la nota sobre el dosier. 

			El papel está limpio y sin arrugar. Se nota que no lo han manoseado mucho. No hay pliegues ni dobleces, está impecable. Lo normal sería que hubiera algo, aunque sólo fuera una esquina doblada, ya que venía dentro de un sobre y debe de haber pasado por varias manos. Sabe Dios por cuántas personas habrá tenido que pasar hasta llegar a la planta 50 de la torre Logan. Pero no, no hay ninguna marca. 

			—Sí, ayer.

			Me hago el despistado.

			—¿Cómo se llamaba la empresa de mensajería?

			Él mueve la mano en el aire.

			—No paran de entrar y salir mensajeros a todas horas. No tomamos nota. Llegan abajo, alguien firma y nos suben la carta o el paquete hasta aquí.

			Acepto su respuesta o, al menos, finjo hacerlo.

			—¿No han pedido dinero?

			—No.

			—¿Ni ninguna otra cosa?

			—Nada.

			—Así que sólo quieren asustarlo.

			—Mucha gente quiere asustarme, señor Sharp.

			—Yo preferiría llevarme su dinero —comento encogiéndome de hombros para quitarle importancia, aunque por dentro cada vez estoy más convencido de que algo no cuadra.

			—Cada persona tiene sus propias motivaciones. —Me dirige una mirada que no me gusta nada—. Supongo que la suya es la bonita cifra que le estoy pagando.

			Hago un esfuerzo para no entornar los ojos. En vez de eso, sonrío. No hace falta que Logan conozca mi motivación.

			—Me informaré. Estoy seguro de que quiere conocer la identidad de la persona que está amenazando a su hija —digo para devolver la conversación al tema que me ha traído aquí.

			—Por supuesto. —La expresión de Logan se contrae en una mueca furiosa, lo que me confunde un poco. Se ve francamente preocupado; tal vez podría estar incluso pensando en la manera de eliminar de una vez por todas al que ha enviado la amenaza—. Le he dado a su colega acceso a mi correo electrónico y a los archivos.

			—Bien. —Me pondré en contacto con Lucinda en cuanto pueda, pero antes vuelvo a coger el dosier y lo hojeo brevemente—. No hay ninguna mención a un novio. ¿Tiene pareja?

			—En estos momentos no sale con nadie —responde, y parece francamente aliviado—. Camille siempre ha elegido muy mal a los hombres, pero pienso arreglar eso.

			—¿Ah, sí?

			—Mi amigo tiene un hijo. Ya es hora de que Camille siente la cabeza. Se casará y será un matrimonio sensato. La unión de las dos familias resultará beneficiosa para todos.

			—Menos para Camille —señalo. 

			¿Qué es esto?, ¿un matrimonio concertado del siglo XIX?

			—Señor Sharp, no está aquí para cuestionar mis decisiones comerciales. —Mira la hora en su reloj de pulsera y yo gruño por dentro. ¿Su hija es una decisión comercial? ¡Menudo capullo!—. Debe de estar a punto de llegar. Probablemente sea mejor que no esté usted aquí mientras le cuento lo que pasa. Puede que se ponga furiosa. —Me dirige una mirada casi cariñosa—. Tiene mucho carácter, ya sabe cómo son las chicas de hoy en día.

			De hecho, no tengo ni idea.

			—¿No le ha contado nada de esto? —Me he quedado de piedra y no logro disimularlo—. ¿Anda por ahí sin protección? 

			—Antes quería tenerlo todo bien ligado.

			No suelen sorprenderme muy a menudo. Hace falta mucho para dejarme fuera de juego después de las cosas que he visto, pero Logan lo ha conseguido.

			—¿La vida de esa chica puede correr peligro y ella ni siquiera lo sabe? ¿Ha permitido que esté dando vueltas por Londres en ese llamativo Mercedes descapotable?

			—Es muy tozuda —se excusa Logan como si lo sintiera—. Intenté que se quedara en casa de su madre, pero no le ha dado la gana. Y ya puede ir haciéndose a la idea de que no le hará ninguna gracia que usted la siga a todas partes.

			Suelto el aire lentamente.

			—Pues no paso precisamente desapercibido —murmuro poniéndome en pie. 

			Es imposible proteger a alguien que no quiere ser protegido. Pensaba que ella estaba al corriente y lo aceptaba.

			Me alejo de los tres hombres asombrado. La pistola me quema a la espalda, pidiéndome que la saque de la funda, apunte y le dispare a Trevor Logan en la frente como castigo por ser un gilipollas narcisista y por engendrar a una hija malcriada.

			—Le doy media hora; si no llega, me voy —digo por encima del hombro, y salgo de su despacho. 

			Me quedaré las cien mil libras de adelanto por las molestias y por haberme hecho venir engañado. Y Lucinda tendrá que conseguirme otro cliente pronto, en cualquier parte del mundo. No me importa. Debo mantenerme ocupado. 

			Mientras camino por el pasillo del despacho, saco el móvil del bolsillo y pongo en marcha el cronómetro.

			—Y el tiempo empieza ya —susurro.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			CAMI

			 

			 

			 

			La torre Logan es un lugar que me aterroriza porque siempre que tengo que ir allí es porque papá va a decirme algo que no me va a gustar. No sé de qué se trata, pero sé que para mí será una intrusión en mi intimidad y que para papá será un negocio. Por eso me hace ir a su oficina, a su lugar de trabajo, el centro de su actividad comercial. Si la llamada de esta mañana hubiera tenido algo que ver con una relación normal padre-hija, me habría invitado a visitarlo en su mansión de las afueras de la ciudad y habría tenido que apretar los dientes para soportar a Chloe, su controladora esposa actual, mientras él me llenaba la cabeza de detalles sobre hombres adecuados para mí según sus estándares, que no son los míos. Según sus estándares, me convienen hombres ricos que son siempre demencialmente aburridos y a los que no les interesa nada aparte de los negocios.

			Odio la sensación de tener que prepararme psicológicamente para estas reuniones con mi padre. No pienso doblegarme a sus absurdas exigencias, me da igual las que sean. No le hice caso cuando trató de obligarme a estudiar Derecho en vez de Moda, ni cuando trató de inscribirme en la Universidad de Londres y yo lo desafié matriculándome en el London College. Tampoco le hice caso cuando quiso que saliera con uno de sus socios cuando empecé con Sebastian. Todas sus esposas se han rendido a sus exigencias, incluida mi madre, pero yo no lo haré. De mí no puede divorciarse. Es mi padre y lo quiero, pero también es un abusón. 

			Entro en su despacho y veo a Pete y a Grant a ambos lados de su mesa. No están ahí de adorno; mi padre es un hombre de negocios despiadado que ha hecho enfadar a mucha gente en su camino hasta la cima. Como aquella vez que echó al presidente —un hombre de noventa años— de la junta directiva de una cadena de residencias de ancianos tras una opa hostil. El hombre murió una semana más tarde y, una semana después, uno de los edificios de mi padre se incendió.

			O aquella vez en que el rival de mi padre en la pugna por hacerse con una cadena hotelera fue acusado de acoso sexual por una empleada, lo que hizo que tuviera que retirarse de la puja. Se rumoreó que mi padre había pagado a la empleada para que lo acusara. Nunca pudo demostrarse, aunque sospecho que él tuvo algo que ver con todo aquello. No me llevo a engaño: mi padre es un hombre cruel y despiadado.

			Dirijo una sonrisa forzada a sus guardaespaldas, que me la devuelven por costumbre, y me centro en él, sentado entre ambos. Parece estar concediéndome audiencia como si de un rey en su trono se tratara.

			—¡Mi estrellita! —Para un hombre de su peso, se levanta con una agilidad sorprendente y se acerca a mí antes de que llegue a la silla—. ¡Dame un abrazo!

			Se lo doy, pero su entusiasmo me escama. La situación empieza a preocuparme.

			—¿Qué pasa? —le pregunto mirando a Pete y a Grant. 

			Ambos me rehúyen la mirada; la cosa pinta mal.

			—Nada, cariño. 

			Mi padre rompe el abrazo y me sujeta por los brazos, dirigiéndome una sonrisa afectuosa. Ha vuelto a teñirse el pelo de negro. Ojalá se rindiera y se dejara las canas sin teñir. Le darían un aspecto mucho más distinguido y no parecería que trata desesperadamente de no desentonar con su última esposa. Aunque eso es imposible, ya que esta vez se ha pasado tres pueblos casándose con una mujer más joven que yo.

			Me estremezco cuando la imagen de Chloe —la esposa número tres, la causante de que le diera la patada a mi madre— se apodera de mi mente. Es una mujer muy hermosa, pero no es precisamente brillante. La pobre quiere ser mi amiga; no entiende que yo preferiría clavarme clavos en los ojos.

			—Siéntate. —Mi padre me acomoda literalmente en la silla y me deja todavía más preocupada cuando no recupera su posición tras la enorme mesa de despacho, lugar donde se siente el rey del castillo. En vez de eso, coge la otra silla y se instala a mi lado, jugueteando con la aguja de oro macizo que le sujeta la corbata—. Hoy estás especialmente guapa. —Toma un mechón de mi pelo y lo acaricia mientras ladea la cabeza—. Estoy tan orgulloso de ti, cariño...

			—¿Ah, sí? —pregunto con desconfianza. 

			¿Qué está pasando aquí? Vuelvo a mirar a Pete y a Grant, pero ellos permanecen inexpresivos. 

			—Sabes que haría cualquier cosa por garantizar tu seguridad. 

			Oh, mierda. ¿Me han vuelto a hacer una foto saliendo de un local con unas copas de más? ¿Se me han visto las bragas al entrar en un taxi? Aunque miles de mujeres hacen esas cosas cada día, por desgracia para mí, a los paparazzi parece que no se les escapa ni una. Y, aunque sólo haya olido una botella de vodka, o ni siquiera eso, si salgo bizca en alguna foto, ya tienen bastante material para afirmar que voy directa a la autodestrucción. Pero esa etapa de mi vida ya la tengo superada. Es verdad que algunos días son duros, pero no hace falta que mi padre lo sepa. Ya es bastante insoportable sin esa información. 

			—Papá —me echo hacia delante, dispuesta a declararme inocente y a asegurarle que no pienso volver a caer en viejos vicios—, yo no...

			—Escúchame un momento. —Para mi propia sorpresa y para la de mi padre, le hago caso. Me callo y dejo que acabe de decir lo que tiene que decir, porque mi sentido arácnido me dice que la cosa es seria—. Ayer recibí algo. 

			—¿El qué?

			Suspira y me toma las dos manos en señal de apoyo. No me gusta; no me gusta nada. He visto a mi padre de muchas maneras distintas, pero ésta es nueva: está preocupado.

			—Un mensaje.

			—¿Un mensaje? ¿Qué tipo de mensaje?

			—Uno amenazador.

			Me vienen ganas de echarme a reír. Mi padre recibe amenazas todos los días. Precisamente por eso Pete y Grant lo acompañan siempre. ¿Por qué de repente esta preocupación?

			—¿Y? —pregunto con indiferencia.

			—Pues que te han amenazado a ti.

			Me echo hacia atrás y cierro la boca con brusquedad. No necesito preguntarle más. Sus palabras y la presión de sus manos me informan de que cree que la amenaza es seria. 

			Empiezo a enfadarme y él lo nota. Trato de mantenerme lo más alejada posible de los negocios de mi padre. Trabajo duro, me gano un sueldo y me esfuerzo por abrirme camino por mis propios medios. Lo único que permito que me pague —y, sí, ya sé que no es poco— es mi piso. Bueno, su piso. Es suyo, pero yo insisto en pagarle un alquiler. El hecho de que el dinero salga de mi cuenta corriente y vaya a parar a otra cuenta que también está a mi nombre junto con las cincuenta mil libras que deposita cada mes es irrelevante. No he tocado un solo penique ni pienso hacerlo. 

			Por otro lado, mi hermanastro, TJ, trabaja para mi padre. Está metido en todos sus tratos y sigue los pasos de él en todo. Resulta evidente que se convertirá en un tiburón de los negocios, aunque de momento es mucho más agradable tratar con él; todo el mundo lo dice. Lo quiero mucho, pero somos distintos. Él disfruta siendo el hijo de uno de los hombres más ricos y poderosos de Londres; quiere formar parte de ello. Es digno hijo de su padre. ¿Por qué no lo amenazan a él? No es que quiera que le pase nada, pero me parecería más lógico. 

			—Escúchame, cariño. —Mi padre me está tratando con mucho cuidado, como si temiera que en cualquier momento fuera a empezar a soltar insultos y palabrotas. Y si no lo hago es porque soy incapaz de hablar. El cerebro se me ha convertido en un revuelto de neuronas. No entiendo nada—. Estoy seguro de que no son más que amenazas vanas —levanta la mano y me acaricia la mejilla con su pulgar gordezuelo—, pero igualmente he tomado medidas por precaución. No puedo permitir que le pase nada a mi estrellita.

			Me lo quedo mirando a través de la niebla de confusión y shock, y lo único que me queda claro es que mi padre no cree que sean amenazas vanas en absoluto. 

			—Vale —convengo.

			Él no puede disimular la sorpresa. Su hija, a la que llama sin esconderse su «rebelde cable de alta tensión», acaba de aceptar sus medidas de protección sin protestar. Pero, aparte de la sorpresa, también veo alivio en su cara, y eso sólo acentúa la gravedad de la situación.

			—Buena chica —me dice dándome un cariñoso beso en la frente antes de hacerle un gesto a Pete—. Que pase.

			Frunzo el ceño y miro al guardaespaldas, que asiente con su ancho cuello antes de salir del despacho.

			«¿Que pase? Que pase ¿quién?» 

			—¿De qué va todo esto? —pregunto enderezando la espalda en la silla al tiempo que mi padre rodea la mesa y se hunde en la suya.

			No me responde y empieza a teclear en su iMac muy concentrado. 

			—Grant, que el coche esté preparado dentro de media hora.

			—Sí, señor. —Grant se pone en marcha, saliendo sin mirarme y sin dirigirme la palabra y dejándome a solas con mi padre. 

			No recuerdo la última vez que estuve a solas con él. Siempre está acompañado, o por sus matones o por la boba de su nueva esposa. 

			Me reclino en la silla y observo al hombre que está al otro lado de la mesa tratando de entenderlo, pero no puedo. Todo su estrés y su preocupación parecen haberse evaporado.

			—Papá, ¿podrías...?

			La puerta se abre entonces y me vuelvo a mirar. Pete casi cubre todo el umbral. No tiene el ceño fruncido, pero poco le falta. ¿Qué demonios le pasa?

			Pete entra en el despacho.

			—Señor —murmura antes de echarse a un lado dejando a la vista...

			A un hombre.

			La boca se me seca al instante. La lengua se me queda más seca que el desierto, así que no puedo pronunciar las palabras que se quedan pegadas a ella: «Y ¿éste quién coño es?».

			Los ojos se me iluminan con una mezcla de placer y curiosidad. Vaya, vaya, este hombre es impresionante. Es altísimo y tiene unos músculos macizos bajo el traje, pero sin ser corpulento. Tiene las piernas algo separadas, lo que le da un aire fuerte, poderoso. ¡Joder, es delicioso!

			Abro la boca deseando recuperar la saliva. Trago continuamente sin poder apartar los ojos de su atractiva cara. Tiene la mandíbula cubierta por una incipiente barba oscura, a juego con su pelo corto, que no lleva peinado a la moda, excepto en las sienes, donde ya asoman las canas. Y qué ojos. Son marrones, pero muy muy oscuros, y me están dirigiendo una mirada tan intensa como la mía. Me revuelvo en la silla y mi mente me grita que le diga algo. Aun así, no puedo, porque la única parte de mí que funciona es la que me permite admirar el espectacular espécimen de hombre que adorna el umbral de la puerta del despacho de mi padre.

			Da varios pasos con sus largas piernas en mi dirección. A medida que se va acercando tengo que elevar la cara. Sus ojos me mantienen inmóvil, hipnotizada, hasta que llega frente a mí serio y solemne. Extiende la mano y me la quedo mirando. Es muy grande. 

			—Jake Sharp —me dice.

			Y esas dos sencillas palabras me recorren la espalda haciendo que ésta se quiebre vértebra a vértebra hasta que vuelve a recomponerse de golpe, más derecha que antes. Pero qué calor hace, ¿no?

			Le doy la mano, fijándome en cómo mis delgados dedos desaparecen engullidos por los suyos, grandes y hábiles, y me embarga una sensación absurda. Mi mano se siente segura dentro de la suya. Es una estupidez, ya lo sé.

			Sin embargo, no permanece allí mucho tiempo. La suelta y endereza el brazo con rapidez. Lo miro a la cara y veo que tiene el ceño ligeramente fruncido y que sacude la cabeza antes de volverse hacia mi padre.

			—¿Todo listo? —pregunta sin expresión.

			La presencia de este hombre es tangible. A su lado, el montón de músculos de Pete y Grant parecen ridículos.

			—Cuídela.

			—Está en buenas manos. —Sharp baja la mirada hacia sus grandes manos y les da la vuelta.

			Siento la necesidad de agarrarlas y de recorrer cada una de las líneas marcadas en sus palmas. «En buenas manos», repito. Hasta ahora he notado lo segura que me sentía al entrar en contacto con una sola de ellas. No quiero ni imaginar lo segura que me sentiría con su cuerpo entero rodeándome. 

			¿Quién es Jake Sharp? Mis músculos se relajan; noto que me estoy fundiendo con la silla. Puede que empiece a visitar a mi padre más a menudo si este hombre forma parte de su plantilla.

			Tal vez sea el sustituto de Pete o de Grant. Tal vez se haya dado cuenta de que necesita a alguien ágil y rápido a su lado en vez de a dos moles musculadas. Tal vez...

			Dejo la idea a medias cuando me percato de lo que ha dicho mi padre: «Cuídela».

			Me levanto con tanta brusquedad que pierdo el equilibrio y me tambaleo hacia Sharp, chocando contra su fuerte torso. Él no parece notar el impacto. Permanece sólido y estable. Lo único que se mueven son sus brazos, que me sujetan para que no me caiga. 

			—Cuidado —murmura sosteniéndome con delicadeza hasta que recobro el equilibrio—. ¿Está bien? —pregunta mirándome sin expresión.

			Inmediatamente echo de menos el calor de su amplio pecho. Es el hombre más perfecto que he visto nunca, y eso es decir mucho teniendo en cuenta que he compartido sesiones de fotos con un montón de chicos guapísimos. Pero es que él es un hombre, un hombre de verdad, grande, fuerte, maduro. La camisa blanca y almidonada y la corbata gris anudada a la perfección no pueden contener la energía primitiva que brota de su cuerpo.

			«¡Oh, Dios mío!» 

			Trato de recobrar la compostura y me vuelvo hacia mi padre.

			—¿Qué has querido decir con eso de «Cuídela»?

			—Lo he contratado para que te vigile —responde. Sharp carraspea y mi padre se apresura a expresarlo de otra manera—: Será tu guardaespaldas durante un tiempo. Es el mejor en lo suyo.

			—¿Pe... perdón? ¿Él...? —Señalo con el brazo en su dirección y, cuando choco con su bíceps de acero, doy un paso atrás. Joder, este hombre es como un Action Man—. ¿Es mi guardaespaldas?

			—Sí. —Mi padre asiente con decisión.

			—No. —Me echo a reír y, a continuación, miro a Sharp—. No se ofenda.

			—No me ofendo —replica él tan tranquilo, como si este pequeño drama familiar fuera lo más normal del mundo. 

			Aparto la vista. No puedo mirarlo demasiado rato por miedo a arder por combustión espontánea. 

			La cara de mi padre se crispa por primera vez desde que he llegado.

			—Camille Logan, esto no es negociable. He contratado a Sharp para que te proteja. ¡No te portes como una niña malcriada!

			—No soy una niña, soy una mujer —repongo calmada, aunque me muero de ganas de gritar—. Tengo una agenda muy llena. Tengo sesiones de fotos firmadas, entrevistas concertadas...

			Mi padre resopla con el desprecio que usa siempre cuando hablamos de mi carrera.

			—¿Tienes que ir a ponerte guapa para la cámara?

			—Entre otras cosas. También tengo una reunión con unos inversores interesados en mi colección de moda —le explico controlando el malhumor—. Debo poner la empresa en marcha y crearme una reputación aparte de la de modelo.

			—Camille, ¿cuántas veces tengo que decírtelo? —Mi padre suspira—. Esa atontada de tu amiga y tú estáis perdiendo el tiempo. Ya hay un montón de marcas de moda en el mercado.

			Aprieto los dientes. Es inútil; no lo entiende.

			—Pues no vendrá de una, ¿no te parece? —Miro de reojo al hombretón que sigue a mi lado—. No creo que al señor Sharp le interesen los detalles de mi insignificante carrera. 

			Él también me mira de reojo.

			—Yo estoy aquí para lo que haga falta.

			—¿Qué tal se le da caminar por la pasarela? —le pregunto muy en serio. Me interesa ver cómo reaccionaría en ese tipo de ambiente—. Tal vez podría contratarlo para una campaña. —El leve movimiento que hace al alzar la ceja me da la información que necesito. Bien.

			—Tal vez podría darme unas clases prácticas, ya que es una experta en la materia —replica.

			—¿Lo dice en serio?

			—¿Y usted?

			Me cuesta no abrir la boca, sorprendida. Se está burlando de mí. ¿Ah, sí? Vale, pues yo también sé hacerlo. 

			—Haga una pose.

			—Tal vez algún día —contesta en voz baja, enderezando la espalda.

			Aprieto los labios mientras busco algo inteligente que decir en mi mente alborotada.

			—Creo que quedaría muy bien con falda.

			—Me han dicho más de una vez que tengo buenas piernas.

			Mis ojos —malditos sean, los odio— deciden entonces que es un buen momento para mirarle las piernas. Las tiene largas y fuertes, con unos muslos impresionantes. Bajo la vista al suelo con rapidez. ¿Cómo me he metido en esto?

			Vuelvo a mirar a mi padre.

			—Ni quiero ni necesito un guardaespaldas que aparezca de manera intempestiva en los sitios.

			Él cambia de postura y se aclara la garganta.

			—No aparecerá de manera intempestiva —me asegura mirándome a los ojos—, estará siempre ahí.

			Por un momento me parece que este hombre está disfrutando con la situación.

			—¿Siempre?

			—Las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. —Creo distinguir un brillo perverso en su mirada que me entran ganas de borrar—. Seré su sombra.

			Finjo que sus palabras no me afectan y me vuelvo hacia mi padre de nuevo, resistiéndome al potente chute de deseo que me recorre las venas y me dificulta moverme y hasta pensar.

			—No voy a permitir que invadas mi intimidad —le digo con tranquilidad, cogiendo el bolso—. No voy a dejar que me ordenes lo que tengo que hacer.

			—¡Ah, no, de ninguna manera! —grita mi padre, pero yo ni siquiera pestañeo. A él se le está acabando la paciencia, pero a mí también. 

			No sé qué se me pasó por la cabeza cuando dijo que había tomado medidas para velar por mi seguridad, pero desde luego este espécimen de hombre no. Tal vez un chófer, o tener que quedarme en casa por las noches. Sí, eso, un toque de queda. ¡Puedo soportar un toque de queda!

			Pero ¿a él? Lo miro de reojo y aparto los ojos rápidamente al ver que él hace lo mismo. ¿Tenerlo pegado las veinticuatro horas del día? No, de ninguna manera.

			He trabajado con muchos hombres y todos ellos tenían que esforzarse mucho para transmitir intensidad en las fotos, pero Sharp la exuda de manera natural. Lo de este hombre va más allá de la masculinidad; es difícil de soportar. Y está..., ¡joder, está buenísimo!

			—Me niego a que uno de tus esbirros me siga a todas partes. 

			Me vuelvo y me dirijo hacia la puerta al tiempo que oigo un aviso en el móvil y el gruñido de frustración de mi padre. Sin dejar de caminar, rebusco en mi enorme bolso, saco el teléfono y veo que tengo un mensaje de Heather: 

			 

			Sebastian está en la ciudad.

			 

			El corazón se me para en el pecho y mis pies se niegan a seguir andando. Me quedo observando las palabras, como aguardando a que cambien de posición y formen otro mensaje. Pero, tras leerlo por quinta vez, siguen igual de terroríficas. Esto no me puede estar pasando. 

			¿Mi ex ha vuelto? Eso son malas noticias, espantosas.

			Justo ahora que empezaba a recuperarme. Me ha costado lo que nadie sabe volver a ser la Camille de antes, y ahora Sebastian ha regresado y la estabilidad que tanto me ha costado recobrar vuelve a tambalearse. Noto que los ojos se me empiezan a llenar de lágrimas, y lo odio. Respiro hondo y comienzo a repetirme que ahora soy más fuerte, pero en ese momento todas las piezas encajan.

			Me giro hacia mi padre y lo tengo claro. Él ya sabe que Sebastian está en la ciudad. Todo este numerito del guardaespaldas no es más que un elaborado plan para mantenerme lejos de él.

			Me río por dentro. Desde luego, creatividad no le falta. No es que me extrañe que sea tan retorcido; es su estilo. Y, claro, así tendrá a alguien que lo mantendrá informado de lo que hago y dejo de hacer en todo momento.

			Aprieto los dientes y fulmino a mi impresionante padre con la mirada. ¿Por qué no confía en mí? ¿Acaso cree que iré corriendo a lanzarme a los brazos de Seb y que dejaré que me meta un gramo de coca por la nariz?

			—No me conoces en absoluto, ¿no? —le echo en cara antes de irme, esta vez de verdad.
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